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-en el cual llegó á adquirir buena posición, f ué siempre 
hombre de aficiones intelectuales. En 1813 fundó, en 
Mérida, un periódico que duró alrededor de un año, 
con el tit0 lo de Clamores dt la fidelidad americana ó 

fra¡-mmlos para lii /1isloria, según D. Francisco Sosa. 
Se hizo sospechoso al gobierno, tal vez á causa de su 
periódico, y en 1814 se le envió preso á San Juan de 
Ulúa. Consumada la independencia, fué diputado á. la 
Legislatura del Estado de Yucatán y, en 1827, dipu­
tado al Congreso Nacional. Murió en México el 30 de 

Marzo de 1841. 
Sus producciones, fuera de los artículos de periódi-

co (entre los cuales se cita El facobi11is1110 tn /lfl:rico, 

dedicado á Santa Anna), se reducen á un solo libro de 
carácter religioso, /lftdilado,us, del cual, según el Sr. 
Sosa, hay tres ediciones, hechas dos en Yucatá.n y 

una en México, en 1810. 
CONSULTAR: Francisco Sosa, Jftxica11os dislin¡-uidos; 

Zavala, Ensayo l1islórico, I, 123; II, 27, 332. 

RAMO QUI TANA DEL AZEBO. 

Poeta. 

Miembro de la Arcadia de México, donde se llam.6 
Damdas; en el Diario dt Jflxito escribía, en prosa y 
en verso, con diversas firmas: Analnik, Ztoba, Ztobá· 

-del, /¡fr. N oa, /lf. N oar, El S011ámbulo, El Tfo Caran• 

do, y A. del Q. R.: estas últimas iniciales son las suyas 
invertidas, y no las de Andrés Quintana Roo, que s6• 
lo aparecen en 1810 (dos veces), cuando tenía éste 
veinte años. Fué amigo del ilustre centro-americano 
Antonio José de Irisarri, á. quien dedica unos versos 
de despedida (Diario, 15 de Diciembre de 1806). Pu• 
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blic6 en folleto la oda A/ 
~l Dtuad" (Mé . . r11mplt'11flos dt Ftr11ando VII 

Q 
. x1co, imprenta de Arizpe 1808) 

uintana del Azeho vale . ' . 
mayoría de poéticamente más que la 

sus comµañeros d I D. . 
los verdaderos poetas N e ,ano, exceptuados 

,-1 avarrete O h S 
de Tagle. Junto á Barazábal ' c oa Y ánchez 
realmente poeta· ,, tod , Y á Barquera, parece 

, , J av1a está po • 
Mana Lacunza Y de R d , r encima de Juan 

. o riguez del C fil S . 
ficac16n es bien ent d as I o. u vers1-

ona a Y su exp º6 . pureza· se ad · · resi n tiene cierta , vierte en él á un ¡ 
sonoros de la lengua c t 11 ecto~ de los poetas má.s 

as e ana. Sm emb 
gra sostener el vuelo poético ' argo, no lo-
se de las suyas una , ' } no puede entresacar-
logía. poes1a completa, digna de anto-

Hay muchos pasajes en sus c . . 
rían suponer tomados . 1 d ompos1c1ones que ha-

. ' a1s a amente á 
penor, Así de la oda sáfi L ' un poeta su-

ca a ruurrección dtl Stflor: 

Al Báratro profundo derrocado 
va el ángel de las sombras, Y á su orgullo 
da el San_to vencedor entre cadenas 

térmmo oscuro ...... 

. D~lcísonas las arpas de oro suenan 
s1gu1endo los acentos con que el triunfo 
celebran ante el trono innumerables 

ángeles puros .... 

( Diario de /,fb:ico, 29 de Marzo de 1807 ). 

De la oda A un ami¡-o: 

Concéda~e á mi voz en este día 
cantar, amigo, tu natal dichoso, 
Y en métrica armonía, 
el dulce s6n de mi rabel gracioso 
hacer que suen . ' en por el vago viento 
Jos ecos de mi gozo Y mi contento 

(Diario, 18 de Julio d·~ ~~07). 
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Citaremos íntegras dos poesías que dan idea cabat 
de su estilo. La primera, dedicada á los árcades de 

México, se iAtitula Jtiilio: 

Así, mientras pastaba sus ovejas, 
Dametas entonaba amantes quejas. 

lEI tiempo llegará, sensible Delia, 
en que mi amor conozcas, ó se extinga 
la llama que fomenta mi ternura? 
IAy mel Callando gimo, y me es mi pena 
muy más terrible que el helado invierno. 
lDe qué me sirve, dí, que cabe el olmo 
que dócil con sus ramas cubre el techo 
de mi pajizo albergue, tú con Ana 
afable me saludes, y te sientes 
sobre el árido césped prevenido? 
lDe qué, que airosa tú con diestra mano, 
capaz de embelesar al mismo Apolo, 
la lira pulses, y que con mi flauta 
tus sones acompañe distraído? 
IOh Delia! de aumentar mi pena triste. 

Si algún pastor me viera, y que á tu lado 
las horas se deslizan blandamente; 
que te acompaño en los sencillos bailes 
de la inmediata aldea, y que placiente 
escuchas tú mi voz, y yo la tuya, 
feliz lob Delia! á mi pasión diría. 
Más layl tus gracias, do á la par se ostentan. 
tu virtud, y el candor que hay en tu seno, 
si halagan á mi amor, mi mal aumentan. 
tüh Delia! ly he de amarte sin consuelo? 
ly be de amarte y callar el que te amo? 
ló acaso un hado injusto me condena 
á eterno suspirar y eterna pena? 

Dos veces pulular al trigo he visto 
y al manzano otras tantas deshojado, 
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'Y yo en mi mal constante siempre miro 
v_olver los astros al usado giro, 
sm que á mi pecho torne la alegría. 
¿y cómo tornará, si desde el día 
que amor libró á mi pecho el d d . ar o msano 
amante á Lelio sigues? Dí: ¿ su choza ' 
que excede á las demás cuanto 1 1 t· 
1 1, b . • a en 1sco 

e ugu re ciprés, á amar te incita? 
¿ O acaso los rebaños numerosos 
que el valle ameno cubren? ICuánto D 1· 
se e ñ . , e 1a, 

n~a a quien feliz al rico piensa! 
A Leho advierte, advierte cuál se a 't ¡ g1 a, 
as creces combinando de su aprisco: 

en el soto, en la aldea, en la cabaña, 
y lo que ~s más, hermosa, en tu presencia 
no sa_be ~•no hablar de su opulencia. 
Él m1_ra rndiferente el casto hechizo 
que vive en tu semblante, Y tu sonrisa 
más d_ulce que la miel Y añejo vino. 
¿ y as1 le estimas? ¿ O de un padre a varo 
las leyes obedeces? IOb destino! 
IPI · ug~1era á amor, que nunca á mí tu Lelio 
de a~1go el dulce nombre dado hubiera, 
q~e libre entonces, al hablar contigo, 
m~ pena te diría, Y nunca fuera 
m1 rémora fatal un buen amigo! 

(Diario de Aflxico, 13 de Mayo de 1808). 

La segunda es una oda li/Jn Al Sutflo: 

No en torno de mis sienes 
tus 1 • a as giren, sueiio pavoroso· 
!us negr~s alas, que en el Lete' undoso 

umedec1dos traen 

al míser~ mortal descan~o incierto. 
Te estima el fatig-ado, como al puerto 
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el pávido piloto; el vagabundo 
consá~rate en ofrenda 
la mitad de su vida; en todo el mundo 
la ruda ceguedad de los mortales 
te llama por alivio de sus males. 

Mas yo, deidad mentida, 
amada sólo por el vulgo ciego, 
en nada estimo aquel letal sosiego 
con que al viviente brindas engañosa; 
sin tí, con grato anhelo 
contemplaré en ta noche silenciosa 
los astros relucientes, que en el cielo 
con su inmutable giro y dependencia 
muestran la omnipotencia 
del Sér Supremo que los ha creado. 
Sin tí, la amable ciencia 
mis horas llenará con sus dulzuras: 
veréme loh sueño! siempre rodeado 
de las delicias puras, 
y á tu feudo tirano sustraído 
podré decir al menos que be vivido. 

¿ Es otra cosa el hombre aletargado 
que un fiel retrato de la triste muerte? 
En él sólo se advierte, 
por señal de existencia, que respira; 
al cuerpo entorpecido no le queda 
un solo movimiento 
que defenderle pueda 
de la mano cruel de un enemigo. 
Las temibles pasiones, al abrigo 
de la sorda inacción que predomina, 
al noble entendimiento, en su abandono, 
osadas le sorprenden, 
y al punto te derriban de su trono. 
Inexpertas del mando, 
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el regio cetro empuñan, y agitando 
los fútiles deseos, representan 
al corazón tranquilo y sosegado 
las sombras, los espectros Y peligros, 
que luego se fomentan 
en la agitada y débil fantasía, 
que los juzga veraces, cual si fueran 
examinados á la luz del día· 

' Y en tanto el infeliz que así padece 
lamenta Y gime Y llora Y se estremece. 

¿ Es ésta tu quietud, injusto suei'Io? 
¿ Y á ti te llama el hombre, que debiera, 
al ver tu adusto ceño 

' abominarte como á monstruo 6 fiera? 
cApenas el callado mundo indica 
que ya domina en él tu duro imperio, 
no te encuentra propicio 
el vil asesinato, el adulterio, 
el robo y todo vicio? 
Tú mismo armaste la traidora mano 
de Ulises y Diomedes contra Reso. 
El precepto inhumano 
de Dánao sus hijas confiaron 
al tiempo del olvido: 
entonce el brazo débil alarmaron 
con la acerada punta, y en el pecho 
lo esconden del esposo ya dormido, 
Y el grato nupcial lecho, 
en quien reinara la delicia pura, 
conviértese en horror y sepultura. 
El Dárdano guerrero, que al unido 
poder del falso griego 
dos lustros resistiera, 
es sorprendido en la quietud primera 
de la r.allada noche¡ el leve fuego 
sus edificios tumba; airado Marte 



928 

. 1 golpe y el amago terrores v1hra; e . . 
un mismo tiempo siguen, 
Ja muerte Y el estrago 

d y en un punto aniquílanlo to 0
• • potente 

1 gran Troya arma 
vemos en a so lamen te. 
cadáveres Y escombros 

Mavorte á Citerea F b 
cuando e 0 duce á sus halagos, 

re I aión nerea su leve carro en a re" 
había sumergido. . . . . 
Mas lpor qué inadvertido 

refiriendo . ? 
me canso f des y traiciones tus crímenes, tus rau 

N he aborto horrendo, Del Erebo Y la oc 
de las furias Y la muerte, 

hermano so de las tristes sombras, 
oscuro ~spode mí Déte el averno, 
huye le1os d tu ilustre suerte, 

ue fué la cuna e 
q . . 6 descanso eterno. -eterna hab1tac1 n, 
Allí contino gimas, 

ca abiertas 
y nunca, nuo . ta las dos puertas 
se muestren á tu vis 

d á los mortales 
por don e I y O desfallezco. 
llegan ... !Cielos! IAy me 

d (ime estremezco Así escribía cuan ° · · · · I) 
d · susto Y pena al sólo recor ar m1 . 

d improviso siento 
~uan o d mi aposento estremecerse to o 
y que se me acercaba 
con paso diligente 

bó · do Morfeo• • · · 
-el m ál l 'I Su negra frente lAy Dios! IY cu e v1 b 

.. 1· oto corona a .el opio SO u O te .. d . 
d. te amapola entrete¡1 o, con la ar 1ei; 
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sus centellantes ojos 
vertían iras, crueldad y enojos: 
negro era el rostro, y negro su vestido; 
disforme su estatura; 
y levantando en la atezada mano 
un ramo humedecido que empui'laba, 
con semblante inhumano, 
"mortal envanecido, que con necias 
expresiones, al suei'lo así desprecias, 
ríndete á su poder", dijo, y rociando 
mi rostro pavitante 
con el negro licor que destilaba 
el verde ramo. al punto desparece. 

Entonces, como si un brillante rayo 
muy inmediato á mí pasado hubiera, 
el cuerpo se entorpece¡ 
é involuntariamente, de un desmayo 
muy dulce poseído, 

rendíme al lecho, y me quedé dormido. 

f .Diario de .Aflxüo, 9 y 10 de Enero de l 808) 

En la poesía satírica es fácil, pero no abunda en 
gracia. Pueden verse sus silvas A 11,z jJuofiurle (.Dia­
rio, 17 de Julio de 1807), Al ci¡-arro (9 de Enero de 

· 1807), y las octavas reales sobre La vida feliz (26 de 
Enero de 1806) que terminan con este rasgo curioso: 

Que aquí también alaba un 1ara¡-ate 
su manta, su ;'acal y su pe/ale. 

Entre sus epigramas pueden citarse estos: 

-Pues tú no vas á la escuela, 
yo tampoco, Juana, iré. 

_¿ Y si preguntan? -Diré 
que me ha dolido una muela. 

_¿y si tu pap, severo 
quiere darte, Bias, castigo? 

JJ 
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- No, que con llorar consigo 
de mi mamá cuanto quiero. 

(Diario, 3 de Noviembre de 1805.) 

-lNo soy linda, Fabio? -Sí. 
_¿y qué tal toco? -Muy bien. 
-l Mi voz te agrada? -También. 
-rnailo airosa? -Ya lo ví. 
-Visto bien, soy bien dispuesta .. . 
Dí: lqué falta á mis primores? 
-Que el que los tienes ignores 
y aprendas á ser honesta. 

(Diario, 19 de Ncviembre de 1806). 

MANUEL QUIROS Y CA~IPOSAGRADO 

Escritor político. 

De él sólo dice Beristáin que publicó un Lamen/a/JI, 
llanto de la dudad de Af lxko por la muerte de Carlos 
III (México, imprenta J áuregui, 1789¡ existe en la 
Biblioteca Nacional, Novena división, pág. 411,) Y 
El a/Juso /o/erado (México, imprenta Jáuregui, 1812). 

JOSE A TONIO REYES. 

Poeta. 

Versificador que colaboraba en el Diario de J,ftxül 
bajo las firmas J. A . R. y Josl Otero Smia11y. Escribe 
versos eróticos y satíricos. De los últimos puede ci• 
tarse este epigrama ( Diario, 9 de Julio de 1806): 
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En las ma . . nos me pusiste 
á Cicerón y á Virgilio· 
pero, á la verdad Lu' ·1· ¿ • CI 101 

por eso mi maestro fuiste? 

Me obligaste á traducir 
estas obras con presteza· 
mas ¿su mérito Y bellez: 
me enseñaste á discernir? 

Por su carácter de é 
titulado Ptrdida (.D . ~oca copiaremos el romance in 

,ano, 16 de Diciembre de 1805): -

Ayer en el paseo 
se d'ó . per • un currutaco: 
tiene el pelo á la ,,.. ., d ..,_, o, 
e almizcle perfumado· 

el fleco disparejo, , 
hasta las cejas largo¡ 
un sombrero chiquito 
mu b' ' Y ren encañonado 
que del sol no defiend' 
el_ rostro en el verano e 
nr del aire las sienes 
en el invierno helado. 
Desde éstas se prolonga 
del carrillo á lo largo ' 
la patilla poblada ' 
que se avecina al lab' Ll io. 

eva un lienzo en el cuello 
relleno de mil trapos· ' 
la camisa bordada ' 

' Y en el pecho un retrato 
al que á cada momento ' 
ve_ con ojos livianos. 
Mil cintas desde el h b 
1 b . om ro 
e aJan al costado, 
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Y desde allí comienzan 
los calzones, tan anchos 
que el viento dentro de ellos 
se pasea á su salvo. 
Como no gasta bolsas, 
trae pendientes de ganchos 
dos campanas enormes 
de acero pavonado. 
Usa casaca corta 
por el faldón, y en 1~ alto 
un cojín, con que imita 
fielmente á un joroba~o. 
Tiene envueltas las piernas 
en cueros encarnados, 
como azabache negros 
de la espinilla abajo. 
En el café asistía, 

por la noche al teatro¡ 
~olía jugar tresillo 
6 billar, de presta?º· 
Comía con sus amigos 
6 ayunaba á traspaso;. 
dormía en una accesoria 
de tas de lasa Y p/a/1). 

Los domingos y fiestas, 
en el Perddn parado, 
al Padre de la misa 
veía de cuando en cuando. 
Chupa puro muy grueso, 
babia un idioma extraño, 
compuesto allá á su modo 
de francés é italiano. 
Baila bien contradanza, 
bolero a[andangado, 
Y casi á todas horas 
ejercita su canto. 
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Se suplica á cualquiera 
que llegare á encontrarlo, 
lo lleve á la coguela, 
quien le dará su hallazFo, 

No sabemos si este versificador es el mismo Lic. D. 
Antonio Reyes que el r2 de Febrero de r8r I fué de­
rrotado y muerto por Herrera (el ex-lego juanino) y 
Blancas, en Santa María del Río, cuando, en compa­
i'iía de D. Ignacio Iragorri, marchaba á Guadalajara á 
unirse á Calleja, llevándole hombres, dinero y piezas 
de artillería (Bustamante, Cuadro hisldrico, I, 195

1 
y 

Alamán, Historia de Mlxico, IT, r56). 

J OSE MARIA RIBA Y RADA. 

Escritor religioso. 

Naci6 en Rosario (perteneciente hoy al Estado de 
Sinaloa) el r2 de Octubre de r 760. Estudió en Gua­
dalajara, y luego en México, en el Colegio San Ilde­
fonso; en la Universidad se graduó de bachiller en 
ambos derechos. Sirvió varios curatos en las diócesis 
de Sonora y Guadalajara¡ fué vi cario foráneo y juez 
eclesiástico de Rosario; tuvo otros diversos cargos 
(tales como provisor, vicario general y visitador ordi­
nario) y llegó por fin á gobernador, en sede vacante, 
de la diócesis de Sonora; de ahí pasó como prebenda­
do á la Catedral de Guadalajara, donde luego fué 
maestrescuelas. Figuró como miembro en el Congreso 
Constituyente de 1824 y diputado eo 1825 y 26. No 
sabemos cuándo murió. 

Beristáin dice que Riba (6 Riva, según Osores) le 
ayudó con noticias para su Biólioleca y publicó una 
Exp/icacidn de la B1da de la Santa Cruzada, con rela-
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ción á la América (México, imprenta de Ontiveros, 
1802). 

CONSULTAR: Beristáin¡ Osores. 

ALEJANDRO MARIA O ROBLES. 

Escritor político. 

Nació en Guadalajara. Estudió jurisprudencia, pe• 
ro no llegó á. recibirse de abogado, pues, al regresar á. 
Europa el Virrey Azanza, le faltó protección. Colabo• 
ró en el Diario dt J,flxico con la firma Alejandro Arai• 

111ó11 JJroul. Murió, joven aún, en México, el 12 de Oc­
tubre de 18071 siendo pasante en el bufete del Licen­
ciado Verdad. 

En uno :ie sus escritos, publicado en el Didrio el 18 
de Octubre de 18051 propone, contra lo indicado en el 
prospecto de dicho periódico, se escriba libremente de 
política. «En Espaiia, -dice, -se conocen las me• 
jores doctrinas políticas, y en la misma corte del So­
berano y á. presencia de sus principales ministros se 
anuncian al público con una libertad de que la igno• 
rancia, la envidia y la preocupación de nuestros ma• 
yores habían despojado á los escritores. ¿ Por qué, 
pues, en la América, trozo tan precioso de la monar­
quía espailola, se ha de carecer de ellas, principalmen• 
te cuando en estas remotas regiones se carece de cá.• 
tedras en que pudieran enseñarse como en la sabia 
Europa ...... ?> ..• . .. 

CONSULTAR: Diari,> de J,ftxico, r8 de Octubre de 
1807, artículo necrológico por El J,fda11cólico (Busta• 

man te.) 
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FRAY JOSE ROCHA. 

Escritor religioso. 

Nac!do en León de Guanajuato; lector de prima de 
teo~og1a en el Colegio franciscano de Celaya, Y comi­
sario de la Tercera Orden. Publicó, según Beristá.in, 
~a amad~ dtl_Stflor, elogio de la Concepción de Ma­
na (México, imprenta de Ontiveros, 1797); Vtnlaias 
dt/ es~ado rebjios". (México, imprenta de Ontiveros, 
1799), Y Pa1Zt¡-lruos .1.lfariales (México Ont' 
8 ) , 1veros, 

1 02 , 

CONSULTAR: Beristá.in. 

JOSE MARIA ro RODRIGUEZ DEL 
CASTILLO. 

Poeta y prosador. 

Guanajuatense; íntimo amigo de José Victoriano Vi­
llaseiior ( Delio). Fué el fundador de la Arcadia de 
M~xi_co, dentro de la cual se llamó Amintas y Juego 
T,rsu. En el Diario de J,f/.i:ico escribía, ya con estos 
nombres, ya con el de Afostasa, ó con sus iniciales J. 
J,f. 1!· C., invertidas á veces, c . .R. J,J. J. Es poeta 
mediano; generalmente trivial, pero muestra facilidad 
aun _en poesías insignificantes, como el romance que 
comienza ( Diario de Aflrico, 4 de Junio de 18o8): 

Cuando el genio festivo 
con sus pintadas alas .... 

y la A11acreó11lica d la primavera ( Diario, 9 de Abril 
de 1807): 



Amigos, empecemos 
entre apacibles risas 
á gozar de las horas 
que el hado nos destina .... 

Es, entre los poetas menores del Diario, quien mis 
se acerca á la felicidad de los romances eróticos Y pas­
toriles de Navarrete: 

Parlera golondrina 
que con canto festivo 
á los hombres anuncias 
el astro matutino .... 

(Diario, 15 de Julio de 1811). 

Salve, pueblo felice 
á quien la amable Flora 
escogió por su asiento 
y estancia deliciosa .... 

( Diario, 19 de Agosto de 18n). 

La mano poderosa 
de Júpiter supremo 
destinó á los amores 
edades como al tiempo .... 

( Diario, 19 de Abril de 1812). 

Un goloso muchacho, 
metido en una huerta, 
alegre discurría 
mirando con viveza 
de una tendida parra 
los racimos que cuelgan. 

Pero no, ya se inclina 
de las doradas peras, 
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hacia el durazno corre, 
ya se vuelve á la higuera: 
de aquesta el fruto corta, 
pero apenas lo prueba. 

Su gusto aún más provocan 
encarnadas ciruelas, 
los verdosos pepinos 
y las moras sangrientas. 

Su ambición todo abarca. 
todo le lisonjea, 
come luego otra cosa, 
y al fin todo lo deja. 

Así yo entusiasmado 
entre muchas bellezas, 
quiero decir de todas 
porque todas me alegran. 

( Ana(rtdnli(a II, Diario, 17 de Junio de 1808.) 

Volaba por el prado 
una mariposilla, 
como el aire ligera, 
bordada de mil pintas. 

Diáfanas como el éter 
sus alas peregrinas 
y esmaltadas con oro, 
al viento se tendían. 

Ya en un florido mirto 
su vuelo suspendía, 
ya en el jazmín posaba, 
ya en unas clavellinas. 

No hay flor do no se pare, 
y aunque ellas se retiran 
con timidez donosa, 
sus cálices las liba. 

IOh feliz mariposa! 
!Quién tuviera tu dicha, 



pues, gustfodolas todas, 
ninguna te cautiva! 

( Anacreóntica III, JJiario, 21 de Junio de 1808). 

No carece de elegancia este Soneto: 

Seis veces el invierno adusto Y frío 
ha quitado á los campos la hermosura; 
seis veces ha que su inclemencia dura 
grillos ha puesto á aqueste humilde río; 

mas otras tantas el pintado estío 
ha vestido los valles de verdura, 
ornando con mil flores la llanura, 
la abundosa pradera, el bosque umbrío. 

El otoí'io con frutos sazonados 
ha traído sus fértiles cosechas, 
dejando los trabajos bien premiados 
del labrador, sus ansias satisfechas; 
y sólo mis amores mal pagados 
sus cadenas no aflojan tan estrechas. 

( Diario, 18 de Julio de 18n). 

Tiene otro soneto, muy inferior á éste, pero cod 
agradable comienzo: 

Cuantas produce flores el verano, 
cuantos madura granos el estío .. • • 

( JJiario, 19 de Agosto de 1807) · 

Pero en Rodríguez del Castillo llama la ate?ción, no 
su poesía, sino su prosa, en la cual se advierte una 
peculiar cualidad poética. Difícil es encontrar en M~-
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,deo, en la época del JJiario, una página de prosa más 
delicadamente escrita que la intitulada J,fis unlimien· 
los. dedicada á Navarrete: 

<Volví triste á mi cabaí'ia, y el antiguo amigo me 
presuntó:-lPor qué estás amarillo y por qué á tus 
ojos falta la vivacidad?-Y yo le respondí:-Tus her­
manos los hombres han metido la angustia en mi co­
razón. Ellos me miraron de mal gesto, me hablaron 
coi~ doblez, y yo estoy triste. Si me faltan amigos, ¿ á 
quién amaré?-Y Delio me dijo:-Está sere:no, que si 
ellos te han desamado, muy presto suspirarán por tu 
-compañía y se dolerán de haberte injuriado; y aunque 
esto no fuera, Delio es como nacido del mismo vien­
tre que tú y partirá contigo las delicias de su cora­
zón.-Y yo le respoadí:-EI Supremo Sér impelió 
dos almas iguales á distintos senos, y él mismo Jas 
ha juntado para su delicia. Nuestras cunas se me­
deron á un tiempo, y, cuando no teníamos acciones 
de hombre, estábamos acostados bajo una sola som­
bra, Y después retozamos como dos corderitos geme­
los en un valle. La razón divina nos alumbró, hermo­
sa como la primera alborada, y fuimos amigos. El in­
fortunio tomó los primeros pasos de mi juventud, y tú 
lloraste tn secreto; tus ojos estaban agitados en mi 
presencia por el llanto, y tus palabras maravillosas 
alternaban en mi turbado espíritu como la primavera 

'y el invierno. Con todo, mi cora1.6n no puede menos 
que_ llorar porque le han angustiado; y si la tierra que 
habitamos está floreciente cuando se desatan las llu­
vias, también amarillea en el otoño, y los vientos 
arrancan las hojas y las revuel\'en por el suelo.-Y 
me dijo:- Cuando estés entre los hombres, serás co­
mo los sembrados con langosta, y cuando conmigo, 
como la tórtola con su polluelo.-Y yo me complacía 
en su decir. El genio de la amistad nos tenía cubier­
tos con sus alas, y yo suspiraba desechando el pesar 
-como un hálito nocivo. 
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e Entonces me propuso ir al bosque i coirer unos pa­
nales para nuestras hermanas; yo consentí al momen­
to, y olvidé con su dulzura todas mis pesRdumbres. 
El umbroso bosque es muy semejante i mi madre, 
que ya no habita con nosotros. Ella me ponía cariiio­
samente á sus pechos, y el bosque me liberta del ar­
diente sol, y me refrigera con sus delgadas aguas¡ mi 
madre me cantaba canciones para que me durmiera, y 
el bosque tiene pajaritos que cantan llamando al sue­
iio¡ mi madre me traía frutas en teniendo hambre, y el 
bosque no me niega cuantas produce¡ mi madre jamás 
dijo mentira, y el bosque no me ha eogaiiado. Ama• 
ble bosque, yo te quiero porque eres semejante á mi 
m¡¡.dre¡ ahora estoy tri&te, diviérteme como ella lo ha• 
cía. Quiere á mi Delio, pues ella lo llamó mi berma• 
no, y su cariiio se dividió entre los dos sin envidia¡ 
ella nos abrazaba á un tiempo en sus faldas, y noso­
tros la besábamos á competencia¡ y cuando aún no sa­
bíamos andar, nos tomaba al uno y al otro por los 
brazos, y sostenía nuestros pasos titubeantes; y cuan­
do ella se apartó de nosotros para siempre, nos dijo 
por última razón:-Amaos como hermanos; los dos 
sois mis hijos, y mi memoria os servir:\ en lo futuro. -
Y cerró sus labios para no hablar más. Él y yo gemi­
mos profundamente, y nuestras U.grimas se mezclaron 
en su muerte. Desde entonces, los dos nos llamamos 
huérfanos sobre la tierra, sin que hayamos tenido 
quien nos eche una mirada de compasión. Sé, pues, 
lob lindo bosque! tan benéfico para nosotros como 
aquella que ya no alentará. 

cY tú, poeta sensible, á quien consagro estas deli• 
cio-as memorias, recíbelas con agrado; sean plausibles 
á. tu oído, en todo diverso al del soberbio guerrero Y 
codicioso negociante, que han cerrado las puertas de 
su corazón á. las voces del maternal cariiio y de la 

amistad.> 
(Diario dt Mlxico, 15 de Agosto de 1808.) 
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~on menos i~teresantes otras dos páginas en prosa: 
Mu dtuos, dedicada á Anastasio de Ochoa (D' . 6 d Ab · ,ano, 1 

e ni de 1808) y La ranfiJ11 dt Aminlas (2 de junio 
de 1808). 

A TASTASIO JOSE RODRIGCEZ 

DE LEO 

Poeta. 

Presbítero mexicano, capellán del Palacio Virreinal 
Y cura castrense de los Militares Inválidos. 

Era medianísimo versificador; pero componía versos 
en t~da~ las oca_siones solemnes, políticas Y religiosas. 
Benstá111, pródigo en elogios, en este caso confiesa 
que ceste eclesiástico laborioso, eficaz y muy dedic~­
do al culto de Dios Y sus santos, ha acreditado en sus 
versos más la sencillez Y limpieza de sus afectos q 
el arte, las gracias Y las bellezas de las musas.> s~: 
versos s~ e~cuentran en hojas sueltas, en la G11~tla, 
en el D,ano Y en El ;Yoliollso Gmeral, así como en 
f?lletos formados de tributos poéticos en diversas oca­
siones. En la Bihhoteca Nacional de México se con­
servan varios folletos Y papeles impresos de Rodri­
gue.: de ~~~n (páginas 262 Y 263 del catálogo de la 
~ctava d1V1s1ón): contienen versos de felicitación á los 
V irr~yes lturrigaray y Venegas, al Arzobispo Lizana 
~log1os d~ la Audi_encia, de los hermano~ Antonio, Ja~ 
cobo Y C1ro de Villa Urrutia, de Miguel Lardizábal 
)'. comµosiciones sobre algunos otros temas de actua~ 
l1dad. 


